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"Al joven rey Salomón, a la hora de asumir el poder, se le concedió lo que pedía. ¿Qué sucedería si a
nosotros, legisladores de hoy, se nos concediese formular una petición? ¿Qué pediríamos? Pienso que,
en último término, también hoy, no podríamos desear otra cosa que un corazón dócil: la capacidad de
distinguir el bien del mal, y así establecer un verdadero derecho, de servir a la justicia y la paz"

      En su reciente viaje apostólico a Alemania del pasado septiembre, el Papa Benedicto XVI pronunció
un importante discurso en el Parlamento, que yo titularía Cómo se puede reconocer lo que es verdaderamente
justo. 

      Destaco algunas de las afirmaciones que considero centrales de este discurso, en el que el Papa expone con
la claridad que da un trabajo de años de honradez y profundidad intelectual, apoyado en la luz que da una vida
santa.

      Para leer el discurso completo, de apenas seis hojas, se puede seguir el enlace del comienzo. Vale la pena.
Les deseo una provechosa lectura, en particular a los que se dedican a la política.

* * *

      «Desde mi responsabilidad internacional, quisiera proponerles algunas consideraciones sobre los fundamentos
del estado liberal de derecho.

      La política debe ser un compromiso por la justicia y crear así las condiciones básicas para la paz.

      Servir al derecho y combatir el dominio de la injusticia es y sigue siendo el deber fundamental del político. En
un momento histórico, en el cual el hombre ha adquirido un poder hasta ahora inimaginable, este deber se
convierte en algo particularmente urgente. El hombre tiene la capacidad de destruir el mundo. Se puede manipular
a sí mismo. Puede, por decirlo así, hacer seres humanos y privar de su humanidad a otros seres humanos.
¿Cómo podemos reconocer lo que es justo? ¿Cómo podemos distinguir entre el bien y el mal, entre el derecho
verdadero y el derecho sólo aparente?

      Para gran parte de la materia que se ha de regular jurídicamente, el criterio de la mayoría puede ser un criterio
suficiente. Pero es evidente que en las cuestiones fundamentales del derecho, en las cuales está en juego la
dignidad del hombre y de la humanidad, el principio de la mayoría no basta: en el proceso de formación del
derecho, una persona responsable debe buscar los criterios de su orientación.

      A la pregunta de cómo se puede reconocer lo que es verdaderamente justo, y servir así a la justicia en la
legislación, nunca ha sido fácil encontrar la respuesta y hoy, con la abundancia de nuestros conocimientos y de
nuestras capacidades, dicha cuestión se ha hecho todavía más difícil.
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      Contrariamente a otras grandes religiones, el cristianismo nunca ha impuesto al Estado y a la sociedad un
derecho revelado, un ordenamiento jurídico derivado de una revelación. En cambio, se ha remitido a la naturaleza
y a la razón como verdaderas fuentes del derecho, se ha referido a la armonía entre razón objetiva y subjetiva,
una armonía que, sin embargo, presupone que ambas esferas estén fundadas en la Razón creadora de Dios.

      Aquí aparecen los dos conceptos fundamentales de naturaleza y conciencia, en los que conciencia no es otra
cosa que el “corazón dócil” de Salomón, la razón abierta al lenguaje del ser.

      También el hombre posee una naturaleza que él debe respetar y que no puede manipular a su antojo. El
hombre no es solamente una libertad que él se crea por sí solo. El hombre no se crea a sí mismo. Es espíritu y
voluntad, pero también naturaleza, y su voluntad es justa cuando él respeta la naturaleza, la escucha, y cuando se
acepta como lo que es, y admite que no se ha creado a sí mismo. Así, y sólo de esta manera, se realiza la
verdadera libertad humana.

      A este punto, debería venir en nuestra ayuda el patrimonio cultural de Europa. Sobre la base de la convicción
de la existencia de un Dios creador, se ha desarrollado el concepto de los derechos humanos, la idea de la
igualdad de todos los hombres ante la ley, la conciencia de la inviolabilidad de la dignidad humana de cada
persona y el reconocimiento de la responsabilidad de los hombres por su conducta. Estos conocimientos de la
razón constituyen nuestra memoria cultural. Ignorarla o considerarla como mero pasado sería una amputación de
nuestra cultura en su conjunto y la privaría de su integridad. La cultura de Europa nació del encuentro entre
Jerusalén, Atenas y Roma; del encuentro entre la fe en el Dios de Israel, la razón filosófica de los griegos y el
pensamiento jurídico de Roma. Este triple encuentro configura la íntima identidad de Europa. Con la certeza de la
responsabilidad del hombre ante Dios y reconociendo la dignidad inviolable del hombre, de cada hombre, este
encuentro ha fijado los criterios del derecho; defenderlos es nuestro deber en este momento histórico.

      Al joven rey Salomón, a la hora de asumir el poder, se le concedió lo que pedía. ¿Qué sucedería si a nosotros,
legisladores de hoy, se nos concediese formular una petición? ¿Qué pediríamos? Pienso que, en último término,
también hoy, no podríamos desear otra cosa que un corazón dócil: la capacidad de distinguir el bien del mal, y así
establecer un verdadero derecho, de servir a la justicia y la paz. Muchas gracias».
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